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SE INSmTAN
ANUNCIOS 

recibiéndose en la Adininislraeinn 
desde las nueve de la mañana basta las cuatro de la larde 

GRATIS 
par.a los snscrilores no pasando de dote lineas, 

y para los que no lo sean á 3 cuartos línea.

ADVERTENCIA.
Las reclamaciones se remitirán á la Administración 

francas de porte.

PROSPECTO.
Uso 

darles 
alguna

es autorizado en las publicacioftes periodicas 
principio con el anuncio de su objeto, y con 
exposición sumaria de las doctrinas que en ellas

se van á sustentar. No han disminuido su importancia 
jOS deaengañoTque han desmentido tantas protestas 
y desacreditado los ofrecimientos mas sinceros; ni la 
imposibilidad de ajustar á molde’tan pequeño las an­
chas proporciones del debate político; ni la incoheren­
cia de tareas que los acontecimientos señalan y deter­
minan ; ni la instabilidad de las cosas ; ni las mudan­
zas de los hombres: el prospecto vale todavía á los 
ojos del público por el empeño solemne que encadena 
al periodista á su profesión de fé, como la consigna 
militar clava en su puesto al centinela.

El prospecto ademas comienza y explica el pensa­
miento délos diarios , los principios que les sirven de 
cimiento , el fin que se proponen , y aun las simpatías 
que intentan despertar. Sin la clave que en él dá el 
publicista á sus lectores, ni estos podrían entenderlo, 
ni aquel dar á sus juicios y reflexiones la forzosa uni­
dad de las deducciones lógicas. Cuando cada dia con 
su historia de pocas horas aumenta la variedad de esa 
móvil taracea , y nos obliga á discurrir de todo y para 
todos , se necesita un centro conocido de donde como 
radios parlan las ideas sueltas, y al parecer inconexas, 
de las aplicaciones particulares: de ahí se desprenden 
los pensamientos del escritor; ahí acuden los lectores 
para desvanecer sus dudas, y asi pueden seguirse en 
la veloz carrera de la prensa periódica, que pasa sin 
cesar de las leye.s á la administración, de la política á 
la economía , de los partidos y sus tendencias al espí­
ritu público y su influjo, y de París á Roma, y de las 
aduanas de un puerto al gabinete de los ministros. 
Rola (si no) la trabazón que forma una obra sola délas 
numerosas columnas de un periódico, se perdería la 
vida que del conjunto de las ideas resulta, y los mas 
fecundos raciocinios, semejantes á las vizlumbres na­
caradas de las olas, que brillan y se apagan, serian fu­
gaces como ellas, y como ellas eslérile^ y vagos.

Conviene también ahorraren provecho del público 
el tiempo que se malgasta en refutar cavilosas censu­
ras ó interpretaciones equivocadas. Ya no basta un 
nombre para abonar una promesa; exígense prendas 
de buen recaudo ; pero una vez empeñada la honra 
con una declaración franca y terminante, no queda 
mas derecho á la malicia que el de enmudecer y ob­
servar. Puesto en el frontispicio del templo el simula­
cro de la deidad á quien se consagra, podrán suscitar-
se escrúpulos y controversias; mas perfidia fuera in­
terpretar, y calumnia suponer, teniendo su religion es­
crita en las mismas^uerlas. No es prenda el grito santo 
de libertad. Con ese grito, j’ al rellejo de las pasiones 
inflamadas, se puede sostener el despotismo como sue­
le defenderse la tiranía bajo el amparo de las bayo­
netas y á la voz de orden y de legalidad. Es menester, 
hoy mas que nunca, decir por qué se escribe y para 
qué se escribe, y lo es con mayor razon, cuando al 
emprender una nueva publicación liberal, se desplega 
el estandaite que flota ya en otras tiendas, empero se 
aparta campo y se levantan fronteras.

Así pues, aunque por impotente y vana, hubiéramos 
preferido sacudir el yugo de esa costumbre, nos aco­
modamos á ella, tanto para explicar nuestras doctrinas 
como para declarar nuestro intenlo.

Los fundadores del periódico titulado La Opinión 
han procurado con ahinco descubrir las causas de la 
situación actual de España, situación que, en su dic- 
lámen, es mala. No se lisongean de haberlas arranca­
do todavía á la horrible maraña en que todo se con­
funde, presentando el aspecto de la mas deplorable 
anarquía política y moral; pero han recogido, buscán­
dolas, observaciones luminosas que pueden ser de su­
ma ventaja para los españoles. Creen que les será per­
mitido asegurar: que siendo los partidos políticos esen­

ciales en los pueblos libres, y formándose como los 
miembros de nuestro cuerpo, los riscos délas monta­
ñas ó las ramas de los árboles, la parte de males que 
se atribuye á la division del pais en’bandos, no es efec­
to de la falta de unanimidad en los principios y en las 
simpatías, sino de la viciosa organización de las mis­
mas parcialidades que, andando á la ventura, han obe” 
decido al ímpetu encontrado de sus elementos botero/m- 
neos. Están convencidos de que los gérmenes fecundos 
que contienen las doclrinas rivales, se han esterilizado 
y se esterilizarán todavía por haber postergado siem­
pre las ideas á las personas, invocando el nombre de les 
partidos, para conseguir por las pasiones lo que no 
se esperaba lograr poor el convencimiento. Probarán 
con los últimos anales en la mano: que lodos los go­
biernos que, desde el eslalulo real hasta el día se 
han ido sucediendo, solo han variado de personas, y 
que han sido en plan, en conducta y en miras tan 
idénticos entre sí, como contrarios á sus antecedentes 
individuales. Confian en la fuerza de la verdad, para 
demostrar que los enemigos de los gabinetes derriba­
dos, lejos de contribuir á su derrota, han cooperado 
á su prestigio hasta que les han arrebatado el poder 
sus antiguos parciales, convertidos en oposición par- 
lamentaria ó en tumuJlo"W5Wn^ TtíírTam enteT^v^^f-^^pmmTp de nuestros abuelos, el pueblo de nuestros ana­

les, el pueblo dë nuestras leyes. Enhorabuena que sevpn los ojos á InrlnTp^Trips , vèn escombros y desola­
ción donde quiera, y al mirar hacia adelante y medir 
la distancia que aun le falla que atravesar á esta fa- 
ligada nación para llegar al punto del descanso, co­

nocen que hay mucho en que servirle, y aceptan sin 
emulación y sin orgullo la tarea que les toque en la 
grande obra de la imprenta.

Tal es nuestro fin al entrar en la liza política. Nues­
tros esfuerzos tienden á unir , á conciliar: si alguien 
nos acusase de fomentar la division, le rogaríamos que 
nos dijera el nombre del partido á que podíamos oca­
sionar tamaño perjuicio. Semejante calumnia merece­
ría, masque refutación ó desprecio, la lástima que ins­
piran la ceguedad y la demencia. En vez de provocar 
escisiones, queremos, al contrario, extirpar, sinos es 
posible, los motivos que las enjendran. Fácil será com­
batirnos cuando erremos, porque nos encaminaremos 
siempre á la inteligencia, nunca á las malas pasiones. 
Un principio solo es incompatible con nuestros prin­
cipios; una idea sola encontrará repulsion en nuestras 
ideas; la monarquía absoluta. El rey legislador y juez, 
árbitro de la suerte desús pueblos, y señor de la hon­
ra y de la hacienda de los ciudadanos, es para nosotros 
el castigo que llevan en pos de sí los errores y vicios 
de una sociedad degradada. Aun rebatiendo el princi­
pio, respetamos á sus partidarios y condenaremos cual­
quiera exclusion injusta que se funde en la diversidad 
de opiniones.

Los demas sistemasse avienen páciíicamente dentro 
del vasto círculo délas doctrinas liberales. Entre ellos 
hay en verdad diferencias esenciales, y lié ahí por qué 
pretendiendo cada uno la supremacía para el suyo, 
hemos preferido seguir nosotros el nuestro. A lo menos, 

esperamos que nos redima déla servidumbre que im­
ponen los acontecimientos á quien, por temor de ser 
inconsecuente, acepta la responsabilidad de hechos en 
que no ha tenido parle, y se liga como cómplice á 
personas que en su conciencia vitupera. Llevamos 
también la ventaja de que nadie pueda tacharnos de 

detienda á las clases oprimidas, y que se escuchen sus 
quejas, pero que jamas se desherede á las demas del 
nombre sagrado á que todas tienen igual derecho. Pue­
blo no es la gente menuda, ni la gente granada, ni los 

magnates, ni los jornaleros separadamente. El que por 
granjearse la voluntad y para exaltar sus pasiones los 
llamara pueblo á los menos afortunados, y á ellos re- 
dugera ese nombre , seria tan traidor como el que los 
excluyera de él para adular á los poderosos. Nuestras 
antiguas y venerandas leyes llaman pueblo al ayunta­
miento de todos los ornes comunalmente, de los mayores, 
é de los medianos é de los menores. Ca todos son menes­
ter, añade la ley de las Partidas, è non se piieden escu- 
sar, porque se han de ayudar unos á otros, porque pue­
dan bien vivir, é ser guardados è mantenidos. Hé ahí el 
pueblo: todos. A todos pues nos dirijimos, y de todos 
recibiremos inspiraciones y consejos.

Por eso defendemos nosotros el sistema político que 
emana de la libre A’olunlad del pueblo, y reparte ei 
ejercicio del poder con prudente equilibrio.

Queremos que para ese ejercicio haya una pauta, y 
que á ella se arreglen sus funciones : que la persona 
del monarca , expresión viva de la unidad social, esté 
rodeada de cuanto pueda aumentar su prestigio y la 
magestad y esplendor de la corona : que la representa­
ción nacional sea una verdad ; y que los ministros de 
la reina sean responsables de los actos del gobierno 
para evitar asi el descrédito del trono y las desgracias 
del pais.

Deseamos que los representantes del pueblo sean 
dignos de la alta magistratura que temporalmente les

contradicción. Lo que censuramos en los demas, no 
JO consentiremos jamás en nosotros, y por si delin­
quimos, prepararemos nuestra futura acusación desde 
ahora, siendo todavía mas explícitos.

Hace medio siglo que dos principios opuestos lu­
chan por el cetro de la humanidad en campo abierto. 
El uno pretende enseñorearse del mundo con la ley 
de la fuerza; el otro pelea para romper, á nombre de 
la libertad, las ligaduras que todavía lo sujetan: am­
bas causas cuentan numerosos defensores, y ambas

confia :
Pedimos economías, orden y cuentas:
Reclamamos la abolición délas trabas déla im­

prenta :
Miramos por la educación como por la base mas só­

lida y eslensa de la prosperidad social:
Pensamos que la fuerza militar debe ser el brazo de 

la magistratura civil, porque entendemos que en una 
nación libre mas que con la fuerza, que sirve para re­
primir, se gobierna con la autoridad, que hace obede­
cer por convencimiento:

Creemos que para gobernar con autoridad se nece­
sita ampliar el voto popular, y alejar de las urnas elec­
torales cuanto se parezca á coacción ó soborno.

La seguridad individual; la independencia de los 
jueces; la abolición de los tribunales excepcionales: la 
emancipación del comercio, y el fomento de la indus-

llevan escritos en sus banderas las palabras derechos y 
jusltcta. La una se apoya en tradiciones seculares que 
sus antagonistas llaman abusos; la otra en las leyes 
de la naturaleza , recusadas por sus contrarios á títu­
lo de innovaciones. Ninguno de los secuaces de aquella 
ó de esta deja de achacar á sus rivales consecuencias 
funestas y escandalosas contradicciones, que los ofen­
didos devuelven á los provocadores, teniendo todos 
lazon. Sin embargo, las conquistas del principio po­
pular crecen, su íídluencia cunde, y las barreras con 
que hasta ahora se ha intentado contenerlo han 
agitado mas los ánimos y preparado nuevos triunfos. 
¿Puede el hombre enfrenar los acontecimientos? ¿Ha

tria nacional, completan los artículos de nuestro credo 
político.

Y en resúmen : admitimos y sustentaremos los prin­
cipios de gobierno que del modo mas eficaz y sencillo 
puedan ilustrar a la nación, enriquecerla y afianzar 
con leyes y costumbres su felicidad, su gloria y su po­
derío.

En cuanto á la parte material de nuestro periódico, 
y al esmero con que procuraremos variar y sostener 
las columnas consagradas á las ciencias, literatura y 
bellas arles, diremos también muy poco. La mayor 
parte de los periódicos políticos dan á nuestro pa­
recer una importancia secundaria á esos ramos del saber

logrado jamás que el pensamiento refluya?—No.—Y Jiumano. Preocupados con eí ardiente celo de la causa

por eso creemos que en lugar de perder unas fuerzas, 
cuya acertada aplicación será útil en su dia, deben 
lodos ocuparse en abrir cauce y dar dirección al tór­
renle. Nosotros por nuestra parte seguimos la voz de 
Dios que nunca dice: vuelve, é inspirados por la his­
toria del mundo, abrazamos resueltamente la causa 
de1 pueblo.

Mas no se piense que nosotros llamamos pueblo á 
una sola parte de la gran familia á que pertenecemos: 
ese^ el pueblo de Jos facciosos. Nuestro pueblo es el

pública, no ven sin duda utilidad en lo que no tiene 
aplicación inmediata, y hasta el entretenido y desea­
do folletín queda reducido á traducciones y revistas, 
cuja buena acogida debiera llamar la atención y mere­
cerles algo mas de cuidado. Nosotros juzgamos tan ne­
cesaria como el debate político la difusión de los co­
nocimientos científicos y literarios que desenvuelven 
la inteligencia y van poco á poco ilustrando la mul­
titud. Queremos por lo mismo reunir en las columnas 
de este diario cuantas noticias recojamos en los países 
^AV^JSeiM’RS ó en España, y puedan interesar á nues­
tros lectores. Pieunidas en una revista general, servi­
rán de estudio y de recreo, de aviso ó de memoria, 
y alguna vez de agradable pasatiempo.

Para los folletines de la Opinion preferiremos cons­
tantemente las producciones originalesde nuestros in­
genios á las de los escritores eslraños, siempre que 
aquellas puedan leerse con placer. En el caso de tener 

que contentarnos con traducciones, procuraremos es­
coger las que estén desempeñadas con mas acierto, 
gusto y elegancia. Un dia de cada semana ocuparán 
el lugar de las novelas y amena literatura las revistas 
de costumbres, de espectáculos, de esposiciones y de 
modas.

Desearíamos que nuestro plan fuera acertado, y 
acertada también su ejecución. Las trabas que hoy 
embarazan la marcha franca y magestuosa del pensa­
miento , enconan las pasiones y enflaquecen la inteli­
gencia, que consume su vigor y lozanía en buscar pa­
labras y frases para desfigurar las ideas. La falta de la 
legislación se refleja en el estilo, y cuando la discu­
sión política no es incisiva, vehemente, clara y espon­
tánea en el lenguaje, con dificultad podrán sostener 
el interés de un diario las obras mas acabadas de la 
literatura ni las cuestiones mas importantes déla cien­
cia. Para evitar ese inconveniente hemos resuelto ar­
rostrar cualquiera riesgo, no sin esforzarnos antes á 
poner de nuestra parte Ja justicia. No éosTara sacrifi­
cio alguno á nuestra vanidad; antes bien, cuadra á 
nuestros hábitos y gusto la ley provechosa del decoro: 
lo guardaremos á lodos, y adquiriremos el derecho de 
que todos nos lo guarden.

Ffoalmente, nos dolería sobremanera que la expre­
sión sincera j^ desinteresada de nuestras ideas nos pri­
vara de la amistad de algunas personas que hasta aho­
ra nos han favorecido con su afecto. Será injusto cali­
ficarnos de adversarios, y mucho menos de enemigos. 
De nadie lo somos. Combatiremos las doctrinas, respe­
taremos las personas, y no aparecerán nombres propios 
en nuestras columnas para ser censurados, sino cuan­
do suenen en la escena del poder ó en los fastos de la 
historia. Si eso no basta, si nuestra lealtad y franqueza 
en el cumplimiento de un deber, que no es menos sa­
grado por ser voluntario, nos acarrean disgustos, y es la 
persecución recompensa del sacrificio que nos cuesta 
el volver á la vida pública, lluevan calamidades, las so 
portaremos con ánimo sereno, y moriremos, si morir 
es forzoso , fieles á la libertad , al honor y á nuestra 
patria.



ESTERIOR.

ALEMANIA.
Frankfort 2 de setiembre.

Por cartas de Alemania se habla de una conspiración 
descubierta en la Gallitzia. Algunos descontentos, de 
acuerdo con los emigrados de Francia, preparaban una 
insurrección contra los rusos. Parece que se habían co­
gido 1res emisarios franceses y los habían llevado prggos 
á Frankfort. Se asegura habérseles encontrado papales 
muy importantes, entre ellos una proclama en polaco, 
oscilando al paisanage á que lomase las armas contra un 
gobierno que Ies negaba las recompensas á que se habían 
hecho acreedores. ¡Infeliz Polonia! ¡Cuándo llegará el dia 
que gocen de la libertad y reposo que merece pueblo tan 
iiuslre!

GRAN DUCADO DE BADEN.
Garlsrciie 5 de setiembre.

La cuestión de los judíos quedó resuelta á su favor por 
la segunda cámara en la sesión del 21. Solamente vota­
ron contra la emancipación 18 votos: 56 la aprobaron. 
Esta medida, en que algunos ven la alta inteligencia de 
nuestros hombres de estado, ni favorece a una raza que 
solo se ocupa en atesorar, ni al pais les proporciona otra 
ventaja que la de prepararle un porvenir mas claro, au­
mentando el inílnjo y poder civil de los usureros.

BAVI ERA.
Munich 29 de agosto. 

(Correspondencin purticulnr.)
El padre Roothaan, general de los jesuítas , llegó en 

posta á Aschaffenbourg, donde se hallaba el rey de Ba- 
viera, é inmediatamente solicitó una audiencia de S. M. 
El padre Roothaan viaja acompañado de un noble fran­
cés y de un poeta italiano. Todavía se ignora el objeto y 
las resultas de la conferencia. Probablemente S. M. ba- 
vara se habría entretenido mas con el poeta hablando de 
versos que con el reverendo general iraiando de la socie­
dad de .lesus. El francés, que parece su ayudante decam­
po, baria honor á los militares aguerridos. En cuanto al 
italiano, se pondera su ingenio, pero no se cita ni un solo 
verso que dé luz para juzgarlo.

FRANCIA.
París o de setiembre.

Ayer 4 á las nueve de la noche fue recibido por S. M. 
en las Tullerías la gran diputación de la cámara de los 
diputados, encargada de presentarle la respuesta al discur­
so del trono.

Los duques de Nemours y el d‘Auinalc estaban a la de­
recha del Trono.

M. Sauzet, presidente de la cámara, leyó la contesta­
ción , concebid:! en los términos siguientes:

Señor: La cámara de los diputados de Francia acude 
presurosa al llamamiento de V. M. El espíritu de la carta 
débia cumplirse, y todos nosotros teníamos en nuestros 
corazones un vehemente deseo de presentar delante del 
irono constitucional nuestros sinceros deseos y nuestros 
juramentos. V. M. ha tenido á bien anunciarnos que en 
llegando el tiempo de nuestros trabajos nos presentara 
negocios esieriores é interiores del Estado, de que debe­
rnos ocuparnos. Nosotros aseguramos á V. M. que exami- 
naremos cuidadosamente todas las cuestiones que se i’o- 
cen con los intereses did país , con su ¡rrosperidad y con 
su grandeza; pero desde este monieiilo queremos tener 
el placer de manifestaros uña mísioh cuyo desempeño nos 
causa indecible dicha. La Francia , señor , nos ha encar­
gado que presentemos á V. M. la espresion fiel de los 
sentimientos de que está animada por vos y por vuestra 
familia.

Al mismo tiempo que nos hacia la honra de coiifei ir­
nos sus poderes, ha declarado en alta voz, que entre ella 
y V. M., entre ella y vuestra dinastía existía una alianza 
indisoluble.

Señor : V. M. ha aprendido desde sus mas tiernos años 
á amar y á servir á la Francia , y no hay prueba que no 
bayais sabido soportar para manifestar esté amor, ni nin­
gunos peligros á que no os espongais a menudo por ase­
gurarle su reposo y su felicidad. La Providencia os ha 
reservado, y prolongará un reinado que se ha fundado 
por el voto nacional para la seguridad de nuestras leyes y 
de nuestras libertades. Vuestros hijos , señor, y los nues­
tros, recogerán los frutos de nuestros mutuos trabajos, y 
vuestro nombre será recompensado eternamente con las 
bendiciones de la patria.

El rey contestó lo siguiente :
Señores diputados : Recibo con afecto este nuevo testi­

monio de los sentimientos de que estais poseídos , mirán­
dolos coma una preciosa prenda que me asegura la con­
tinuación de una perfecta armonía entre lodos los pode­
res del Estado , y que es á un mismo tiempo la garantía 
de nuestras libertades y del reposo y prosperidad de la 
Francia. Siento tin reconocimiento muy sincero por las 
protestas que lue habéis hecho por mi felicidad y la de 
mi familia. Vosotrós sabéis, señores, que habiéndonos 
consagrado desde nuestros primeros años al servicio de

JOSE RARIA.
aD73Xá iPDii m. m, ídi sâiîïrâ âïïâ, 

PARTE PRIMEBA .
CAPITULO I.

l^n veiitu <lc Juan Araña.
AI lado de una estrecha senda que, por enmedio de un 

espeso olivar conduce desde Sevilla al pueblo de Villafran- 
ca de la Marisma, existía en 1829 una espaciosa cuanto 
antigua venta , justamente célebre y temida por los mu­
chos ci'imenés que se cometían á sus inmediaciones. La 
venta de Juan Araña (este era el nombre del propietario) 
tenia , á mayor abundamiento, fama de dar abrigo por 
las noches á toda la gente perdida de la comarca. Por 
esto los arrieros y iraginanles (¡ne, á la luz del'sol, no es­
quivaban pai'arse en la venta á lomar un trago ó dar un 
pienso á sus bestias, se alejaban de ella ó pasaban por su 
umbral sin detenerse en cuanto las sombras se estendian 
sobre los olivares inmediatos. No faltaba ademas quien 
suponía que el patrón Juan Araña había militado, en 
tiempos á la verdad algo distantes, bajo las órdenes del 
famoso ladrón Diego Corriente , á quien se había visto 
obligado á abandonar poi' algunas sospechas de traición 
ú espionage que el célebre bandido llegó á concebir del 
futuro ventero. Con semejante huésped no es estruño que 
los pasageros prefiriesen pasar la noche en la villa de Dos- 
Hermanas , distante solo dos leguas de Sevilla , y separa­
da apenas media legua de la venta de Juan Araña.

Era una tarde del mes de marzo ; empezaba el sol á 
ocultarse por detras de ios pocos elevados montes de la 
sierra de Iluelva, y algunas golas de agua desprendidas 
por inlérvalos y acompañadas de negros nubarrones, y de 
un viento húmedo y frió al mismo tiempo, anunciaba una 
próxima y terrible tempestad. Desiertos estaban los aire.

nuestra patria, la recompensa que podríamos obtener por 
nuestros servicios es el haber obtenido su amor; el haber 
obtenido de la nación aquel afecto y aquella confianza de 
que me acabais de dar unas pruebas tan agradables a mi 
corazón.í

Esta respuesta de S. M. se recibió con repelidos gritos 
de viva el rey. Muchos diputados se unieron á la diputa, 
cion, de suerte que la ceremonia fue muy imponente.

INGLATERRA.

Londres G de setiembre.
Los periódicos de esta capital tratan con grande inte­

rés la cuestión del casamiento de la reina de España, lo­
dos creen que debe dejarse á S. M. en plena libertad 
para elegir esposo, y se conforman con que lo haya es­
cogido en su misma familia. No sucede asi en la cuestión 
del casamiento de la infanta doña Luisa Fernanda: unos 
aseguran que su enlace con el duque de Monipensier 
ha sido del agrado de Inglaterra; otros afirman que no 
hay inglés que no lo repruebe ; la verdad es que en las 
relaciones existentes entre España é Inglaterra no tiene 
esta última ninguna mira interesada que hacer prevale­
cer; el pueblo inglés es el que está mas distante de po­
der ganar en, sus intereses por la siniestra inílueneia de 
una córte, ó de una camarilla. La política, ó intereses 
de la España y los de la Inglaterra, se conçilian perfec­
tamente. Cualquiera medida que tenga por objeto esta­
blecer en España un gobierno ilustrado, fuerte y dura­
dero ; cualquier medida que tienda á desarrollar los in- 

I mensos recursos de aquel pais; lodo lo que tienda a de­
volver á la España su rango legitimo entre las potencias 
de Europa ; cúalqniera medida que tenga por objeto sus­
traer aquella hermosa península de la infbieuciu esclu- 
siva de cualquiera otra nación de Europa, incluyendo 
á la misma Inglaterra, será francamente aprobada por el 
pueblo inglés.

Bolsa de londres del 5 de setiembre.
Consolidados al contado 96 118; 5 por ciento 96 5|8 a 

98 514. Fondos de España 5 por -100 : 59, á 58 li^, 59 
114. Del cinco 27 5i8. Se han hecho bastantes negociosen 
los fondos españoles y mejicanos.

CORREO ESTRANJERO.
La nueva cámara de diputados de Francia ha perdido 

dos de sus miembros.
Mr. Portalis, que acaba de morir en París, y Mr. Noze- 

reau, que ha hecho dimisión de su honroso encargo. 
Las elecciones de MM. Hallez Claparade, Conver y Drault, 
se han declarado nulas ; Mr. Dronilland no ha sido admi­
tido todavía.

Se van á convocar otros seis colegios con motivo de 
las dobles elecciones de Mr. Salvandy, el mariscal Se­
bastian!, Gustave de Beaumont, Berger, y los generales 
Thiard y Paillet.

—El sábado 5 del presente mes ha debido celebrarse 
en París una numerosa reunion de doctores homeópatas, 
tanto nacionales como estrangeros, en la cual se habrán de 
discutir varios puntos de este sistema de medicina.

—El 1.® de setiembre ha dado principio en el camino 
de rejas, ó como vulgarmente se dice, crniimo de hierro 
de Norte, que hará mas rápida y mas fácil la comunica­
ción con Inglaterra, Alemania, Bélgica y la Suiza.

Los trenes que salgan de París á las ocho y media de 
la mañana, podrán ir á dormir aquella misma noche á 
Boulogne ó Calais. El tren que salga de París á las siete 
de la tarde, llegará á Boulogne y Calais á las doce del 
dia siguiente, }' se podi’á estai’ en Lóndres á la hora de 
comer.

El mismo tren que salga á las siete'de la larde llega­
rá al otro dia á Mons á las siete y veinte minutos, de la 
mañana , á Gand á las ocho , á Bruselas á las nueve , y 
en aquel mismo dia se llegará á Amberes, á Ostende, a 
Liege y á Cologne á las siete de la tarde. Desde este 
punto será fácil ir á la Suiza por el barco de vapor del

continúa esta tú ta de agua, se perderán todas las eo* 
seclias.

INTERIOR.

ULTRAMAR.
{De nuestro corresp. de lu Hobnnn.}

Vds. creerán que con las últimas medidas adoptadas 
por el gobierno de la metrópoli, habrá empezado para 
los cubanos una época de reformas: á lo menos asi (Lebia 
esperarse; empero, comenzado por la abolición del ti áü- 
co de negros (lecretafla por el ministerio Narvaez, y con­
cluyendo por los alcaldes mayores que nos han regalado 
últimamente, todo va de mal en peor. El tráfico está abo­
lido de derecho; pero en cuanto al hecho lodo muda de 
aspecto. Es verdad que en un asunto en que es imposi­
ble suministrar datos, nada podemo.s aventurar, ni vds. se 
atreverían á insertar mis palabras temerosos de una de­
nuncia: asi es que respecto del tráfico negrero, aunque 
por acá se dice que si antes se exigía media onza por ca­
da negro que entraba en la isla ahora se exigen tres on­
zas, nada aseguren vds. porque es imposible responder 
ante un tribunal de la cerlitiumbre de este hecho, y en el 
último caso, este asunto vendrá á reducirse á un aumen­
to de derechos que las leyes no reconocen sobre un génc- 

: ro prohibido.
El proyecto de colonización blanca lleva también trazas 

de no realizarse jamás. Es verdad que nos han enviado al­
gunos pobladores, gracias á los esfuerzos del señor don 
Domingo Goicuria, encargado de dicho proyecto en esa 
corte; pero no se debe ocultar á la ilustración de vds. que 
si de ese mudóse piensa aumentar la población de la isla, 
á la vuelta dé' cincuenta años nos hallaremos en peor es­
tado. Y esto sucederá siempre que se quiera llevar á cabo 
el pensamiento de colonización introduciendo en la isla 
un número cualquiera'de brazos que, por mas esfuerzos 
que se hagan, nunca pasará de ser bien reducido. El dia 
que se piense sériamente en el aumento de la población 
blanca, abandonarán ese gastado sistema. Cuando quede 
abolido el tráfico de hecho y de derecho, cuando se dé á 
la industria y al comercio cubano toda la libertad necesa­
ria y desaparezcan los odiosos privilegios y los malhada­
dos monopolios, entonces, y solo entonces, podrá resolver­
se el problema de la colonización, porque las poblaciones 
se aumentan en razon de los medios de subsistencia que 
sus respectivos países les presentan.

Ultimaménte estamos presenciando una de aquellas me­
didas gubernativas que parecen elaboradas en el arsenal 
de los"Bretones de por allá. El señor capitán general ha 
dispuesto que todos los que en el término de veinticuatro 
horas no prueben que viven de rentas propias ó ejercicios 
legales, sean condenados á obras públicas en las canteras 
de mármoles de la isla de Pinos.

Algunos mal intencionados creen que para esta medida 
ha habido razones del mas alto interés. Es el caso qua 
siendo la esposa del capitán general uno de los primeros 
empresarios de los mármoles de Pinos, y faltando brazos 
para el trabajo de aquellos, era preciso buscarlos en cual­
quiera parley de cualquier modo que fuese. Asi ha suce­
dido, de modo que los mal intencionados han encontrado 
en este asunto una feliz coincidencia.

Rhin, y á otros varios puntos de Alemania.
En el Standard y periódico de Londres del 2 de seliem 

bre, hemos visto el siguiente párrafo.
El reo J. G. Windham, capellán déla tropa acuarte­

lada en los cuarteles de Regents Parin , ha hecho dimi­
sión del lucrativo puesto que disfrutaba , y se ha con­
vertido á la iglesia católica.

Los que tengan la fortuna de haber conocido á Mr. 
Windham , no se admirarán de estos sacrificios.

—Escriben de Palermo.—En la noche del viernes ha 
habido en Siracusa violentos terremotos que han derriba­
do muchas casas y causado estragos considerables, pues 
se asegura que han perecido unas veinte personas,

«A la misma hora se sintió en Villa-Bel-Monle, situada 
sobre la vertiente del Monte Pellegrini, un ruido subter­
ráneo muy fuerte en dirección del Etna; sin embargo es­
te volcan continúa sosegado.

a En toda la Sicilia hay una sequía y unos calores sin 
ejemplo. En la costa meridional de nuestra isla, desde 
Trápani hasta Marsela, y aun hasta Girgenii, perece toda 
la vejeiacion poi’ falta de agua. En Trápani se pagaba un 
barril de agua que contendria unas 48 ó SO botellas or­
dinarias, á 5 tari (6 reales), mientras que la misma can­
tidad de buen vino común no costaba mas que 16 tari. Si

dedores de la venta. Solo Juan Araña, sentado en una 
piedra junto al umbral, ya miraba con impaciencia hácia 
el monte; ya eslendia Invista por la angosta vereda que á la 
venta conducía; ya, en fin, clavaba sus ojos de víbora en el 
fronterizo olivar, como si cada una desús ramas ocultase 
un enemigo ó un tesoro. De pronto la fisonomía contraí­
da del ventero recobró su habitual aspecto. Un hombre se 
acercaba por la vereda, y el ventero salió á su encuentro 
con notables alegría y presteza. Venia el caminante en un 
caballo tordo, de ágiles y fuertes remos, y vestía , en 
cuanto dejaban verlo los anchos plieg.uesde su capa, con 
riqueza y elegancia. Luego que el gínele llegó á la piíei fá 
de la venta desmontóse de un sallo y entregó la brida al 
ventero.

—Buenas lardes, Juan.
—Dios le guarde. Caballero , respondió Araña; y per­

maneció en silencio frente al recien llegado , como si 
aguardase á ser preguntado para hablar de nuevo. Vien­
do que era inútil su solicitud, recogió las riendas del ca­
ballo y se dirigió á Inventa.

Por su parte Caballero quitóse con prontitud la capa, 
y arrojándola desdeñosamente sobre su cabalgadura, des­
cubrió una preciosa canana bordada de sedas de colores 
y sujeta por una hevilla de plata á la cintura : también 
pendían de esta dos pistolas incruslradas de plata y un 
cuchillo de mopte tan notable por su tamaño como por 
el delicado trabajo de su afiligranada empuñadura. Visto 
mas despacio, el iragedel recicn venido llamaba justa­
mente la atención : era todo negro, con guarniciones je­
rezanas del mismo color; el calzón de punto, y el cha­
leco y la chupa de finísimo paño negro. Traía ademas una 
zamarra de pieles sobre la corla chaquetilla , y sobre el 
calzón de punto, que se ajustaba con grandes cordones 
de seda á sus bolines, unas calzonas largas de finísimo y 
bien curtido vellón. En cuanto á la figura del viajero, de­
bemos decir que era noble y graciosa; su edad como de 
veinte y cuatro años , y su carácter, á juzgar por la ami­
gable sonrisa con que recibió al ventero , alegre y con­
fiado : había sin embargo en sus ojos negros y rasgados 
bondad y altanería al mismo tiempo , espresion y feroci­
dad, Si) nariz aguileña y su labio inferior levemente de­

Gijon 6 de setiembre.
Las obras de fortificación de esta plaza que con tanto 

acierto dirige el señor Armada, cuando empezaban á dar 
algún resultado van á terminar al momento por falta de 
fondos. Se dijo asi repelidas veces, y el ayuntamiento re­
presentó sobre esto mismo, haciendo ver la necesidad de 
continuar aquellas para facilitar el desagüe de los fondos 
por el poderosísimo motivo de la salud pública. De re­
sidías de eso, los señores Canga y Mon, espidieron una 
órdeu mandando entregar 6O.o5o rs. en la consigna de 
agosto; pero estamos ya en setiembre y aun no se ha 
realizado, por lo que las obras terminan esta semana.

{Correspondencia de la Opinion.}

Madrid 12 de setiembre.

CORREO DE PROVINCIAS.
Enfiesto (Asturias) 5 de setiembre.

La noticicia del proyectado enlace de la infanta doña 
Luisa Fernanda con el duque de íloiitpensier, ha sido aqni 
recibida con frialdad, y por algunos como de mal pre-

Lásintrigas electorales tienen en movimiento a los agen-
tes del gobierno y a los del partido absolutista. Seis son 
los candidatos que aspiran á salir diputados por este dis­
trito, que probablemente será representado por el pro­
tegido del clero.

La cosecha del pan y maíz se ha perdido casi toda, á 
causa de una fnerie granizada que en el mes anterior h;i 
caído sobre este concejo , dejando á mas de 2,000 fami­
lias sumidas en la miseria.

{Corre?<p. de la Opinion').
Cadiz 5 de setiembre.

Aquí estamos deseosos de ver los primeros números 
de LA opiNio.N. El pensamiento político que se propone 
ha sido acogido con el mayor entusiasmo, porque induda­
blemente coincide en un lodo con las ideas de lo.s hom­
bres honrados de todos los partidos. Ya era tiempo de 
formular y presentar en un cuerpo de doctrinas los de­
seos del pais , convocando á la sombra de una libertad 
tan lata como bien entendida á lodos los hombres honra­
dos, para que contribuya cada uno por su parle á lacom- 
pleia organización de nuestro sistema político. ¡Ojalá que 
el éxito sea tan feliz como es bella la gloria de seme­
jante pensamiento.

La candidatura de Montpensier ha sido mal recibida. 
Tal vez la mayor repugnancia que inspira , nace de la 
aversion al ministerio que la patrocina.

Ayer arribó á este puerto de vuelta de Lisboa el an­
tiguo expresidente del consejo de ministros don Luis 
Gonzalez Brabo.

{De nuestro corresponsal}.

La cneslion capital de la época es la del matrimo­
nio de S. A., la augusta hermana de nuestra reina. 
Todos han lomado pa:'le en el debate, cuyo término 
se alargará quizás mas allá de la reunion de las corles. 
Los periódicos nacionales y estrangeros califican y va­
ticinan cada cual á su manera, siendo raro que ape­
nas se hable ya de la boda de la reina, y aun se diga 
lanío de los esponsales de la infanta. Verdad es que 
no hay por (¡né estrañarlo, si se repara en que domi. 
na á todas las consideraciones de Estado el senti­
miento noble y entusiasta del honor español. Por mas 
rico, ilustre y poderoso que fuera cualquier, príncipe, 
sin añadir á las mas relevantes prendas la de la sangre 
española, nos parecería siempre poco calificado para 
la hija de nuestros reyes, para la que sejitada en el 
trono de Castilla reasume en su ¡lersona todas las se­
guridades de nuestra independencia. A los ojos de 
nuestros compatriotas ademas, un estrangero cerca de 
la corona es vecino peligroso, y ese esceso de celo pa­
triótico, en donde no se encuentra ni un átomo de 
rencor o de aversion personal, honra el carácter de 
un pueblo sin ofender á ningún pais, y sin rebajar el 
mérito de los príncipes cuyos nombres puedan sonar 

;en nuestras discusiones. Nadie dentro de España ó 
fuera de ella negará que la sincera alegría de los que 
aplauden el matrimonio de S. M. con su augusto primo, 
es efecto del sentimiento mas que resultado de la ce- 
flexión.

Esc mismo sentimiento esplica la repugnancia que 
inspira el matrimonio de la infanta doña Luisa Fer­
nanda á los (¡ne se oponen á él: porque estamos se­
guros de que ni la nación francesa como nación , ni 
el duque de Montpensier, como príncipe eslrangero, 
son objetos de animosidad para los españoles. Si algu­
nos han invocado recuerdos ominosos, si ofros han 
escudriñado viejos tratados, tal vez sin el fruto que 
esperaban, y si hay en la nación entera señales de 
disgusto y desaprobación, en otra parle se ha de bus­
car la causa^vnoen el augusto personage contra 
quien van âêsîi'eîlarse el ení'ííñfl flé "111 'pféMs^TyTns 
recelos del pais. Los que conocen al duque de Monl- 
pensier, tan favorecido por la naturaleza, como ador­
nado por una educación brillante, no creen que pue­
da juzgarse su persona objeto de lan obstinada opo­
sición.

Eli efecto, los príncipes mudan de patria cuando 
mudan de meridiano: su interés les crea una segunda 
naturaleza, y mas de uno ha llevado la guerra al 
suelo que lo vió nacer, acaudillando las huestes de 
sus nuevos com¡)alriolas. La causa, pues, de esa opo­
sición, de esa repugnancia, de esos recelos, debe bus­
carse y se encontrará en la conducta de los ministros.

Nosotros hemos llegado larde para mezclarnos en 
una discusión que nos ¡larece tan resuella, como con­
sumado el hecho que la provoca ; pero seguiremos el 
impulso del espíritu público, y á fuer de españoles 
sostendremos lo que la nación quiera sostener. Da­
remos sin embargo que los consejeros de la corona 
han abusado de la confianza que las córtes deposita­
ron en ellos, cuando creyendo imprudentemente que 
era fo"’alecer el trono despojarse de la facultad inena- 
gee.ahle de hacer intervenir á la nación cp los enlaces 
de nuestros príncipes, borraron de la constitución un 

xenlatia de la derecha y apareció en ella una muchacha 
huinildemente vestida, pero de una belleza caprichosa é 
interesante. .Miró hácia todas partes, con inquietud; nías 
no alcanzando á ver á nadie, enjugó con el delantal Una 
lágrima que involuntariamente salió de sus ojos y se re­
tiró dejando abierta la ventana. Id viajero qjie, al senjii’ 
el ruido de los goznes, había suspendido su canción, cre­
yendo qué Araña se aproximaba, volvió á silbar de ntieyo 
sin dejar su indolente posición sobre el asiento de piedra. 
Esta vez la muchacha asomó su linda rahezajioco á poco 
y mirandp co.nlinuainenle hácta atlas, cémo si temiese 
rer sorprendida, por la ventana principal de la venia, y 
pudo examinar al músico á lod() su s:d)or. Gracias tenia 
el viagero para ser concienzudamenle examinado por 
una muchacha de di(‘z y seis años, pero la descontenla- 
diza niña, apenas fijó sus hermosos ojos en el desconoci­
do algunos instantes: enojada y llorosa se alejó rápida­
mente de la ventana y desapareció por una de las puer- 
las de cacha.

Poco despues volvió el ventero y el recien-venido po­
niéndose en pie hizo alarde de su natural orgullo.

—flan llegado'?... preguntó secamente el viajero.
—No: respondió Araña.
—Y faltarán?
—Lo dudo.
—Sin endiasgo, la noche se acerca.
—Antes llegarán ellos qiu' la noche.
—Los lias visto.
—Esta mañana.
— Y te prometieron....
— Estar a(]ni aiiK'S de his oraciones.
—Sea en buen hora. La empresa es aliT'vida , y bien 

necesitamos combinar lodos nuestros modos de ataque 
y defensa. La hacienda tiene buenos escopeteros y nuine- 
i’osos criados ; pero el golpe es seguro y la ganancia in­
mensa.

—Sé por uno demis confidentes que el marqués d? 
S. Oninlin depositó en su hrciehda, antes de espalriar- 
se, toda la plata labrada que heredó de su padi^e, lo mis­
mo que los diamantes de 'su mujer y sus mas ricos mue­
bles,

primido revelaban también en el caminante un temple de 
alma superior y un orgullo jamás domado.

Mientras el ventero fné á colocar en las cuadras la ca­
ballería, su dueño se paseaba por delante de la venta. En­
tonces quizás por la primera vez en su vida, se puso á 
examinar la arquitectura, á la verdad algo rara, del edi­
ficio. Parecióle que la venta de Juan Araña había sido en 
sus primitivos tiempos hermita ó convento de frailes. Es 
lo cierto que su fachada tenia mucho de iglesia y poco dé 
meson, y que en su interior ofrecía contrastes dignos de 
curiosidad y estudio. Su puerta, eslremadamenie alta, 
dabaqViso á un ancITuróso portal, que bien pudo ser, nií 
siglo antes, la nave principal de la hermita: al fin del 
portal, cuatro ó cinco gradas de mármol, peiTenecienti's 
lal vez al presbiterio, condneiau á dos pequeñas puertas 
de caoba, adornadas con clavos triangulares y salientes 
de un metal desconocido á fuerza de oxigenado. Pocas 
personas habían pisado el sitio al que daban entrada las 
puertas de caoba; mas el viagero era sin duda alguna de 
los iniciados, cuando, despues de haber lanzado una mi­
rada sola al interior de la venta, siguió exámínándola 
esleriormente. Acercóse á las tapias y vió que eran altas 
y gruesas; vió también, y al parecer con gusto, que la 
venta, compuesta á la sazón de varias y variadas habita­
ciones unidas al edificio principal por corrales y coberti­
zos, tenia salida por la espalda á un pinar espeso y poco 
frecuentado. Examinó despues una por una sus ventanas. 
Tres tenia el edificio; la mayor, en aquellos instantes 
abierta, junto á la puerta principal; otra pequeña yeleva- 
da al costado derecho de la venta, y la última al lado 
opuesto y lindando casi con la arena del camino; esta ven­
tana ó respiradero, :iunqna oculta mateiáalmente por las 
palmas que crecían en los contornos de la venta, estaba 
defendida por seis ó ocuo barras perpendiculares de 
hierro, clavadas por un estremo en la tierra y por el otro 
en.un grueso peñasen.

Cansado el viagero de su exámen, ó satisfecho ya de 
estas observaciones, tiróse desdeñosamente sobre la pie­
dra que antes había servido de asiento á Juan Araña, y 
empezó á silbar una canción del pais. Pocos momentos 
despues rechino sobre sus mohosos goznes la pequeña



^t.íc^llo cuya falla liencn que lamenlar, sopeña de 
caer en la mas notable contradicción.

í.o‘’ Jiíiislros, que no han sabido preparar el espí- 
>•■',□ jOiblico con una conducta independiente y palrió- 
iica , qne han sido ludibrio de los gabinetes cslrange- 
ros , que pasan por obedecer las inspiraciones de una 
corle eslraña, y que son objeto de la censura y aver­
sion de todos los partidos, han sido y son el origen 
de todas esas repulsas. El ministerio actual hubiera 
bastado para despopularizar el mismo matrimonio de 
S. M. si no se supiera que el futuro esposo de la reina 
ha sido elegido por ella. Una de las causas que mas han 
contribuido tal vez á escilar el júbilo de los españoles, 
es la esperanza de que S. A. jamas podrá reconciliarse 
con los enemigos de su familia , con los que osaron 
presentar á sus augustos padres la orden de espalria- 
cion; y en fin, con los que han intentado humillar á 
cuantos pertenecían á su casa. Entre esos enemigos 
se cuenta mas de un miembro del actual gabinete , y 
con fundamento ó sin él, se ve su anhelado fin en el 
matrimonio de S. M.

Mientras duren en el poderosos hombres cuyos des­
aciertos no están compensados con un solo beneficio, 
temerá la nación con sobrado motivo que. peligren su 
libertad y su independencia: todo loque venga de su 
manónos parecerá funesto: no cesarán la inquietud y 
la zozobra : la revolución rugirá á la puerta, y no nos 
asaltará ensueño en donde no se crucen las sombrías 
imágenes de cadalsos, guerra, sangre y desolación. 
¿Valen tanto seis hombres? ¿ó es táu desgraciada Es­
paña que no encuentra seis nuevos ministros para 
reemplazar á seis ministros gastados?

CORREÓ D E MÁDíiia

PARTE OFICIAL.
S. M. y su augusta familia coniiiiúan sin novedad en 

su importante salud.
MINISTERIO DE U GUERRA.

Señora : la única reserva que tiene el ejército la f.rrman 
lo.s batallones provinciales. Esta insfUucion, útil y respe­
table en su origen, es poco ventajosa en la actualidad 
porque careciendo sus gefes y oliciales en general de los 
bienes de fortuna, qne era la base de Su organización 
ípiedó esta tácitamente anulada. ' ’

Por oirá parlé, su composición fue esencialmente alte­
rada; varióse su sistema especial de reemplazo; llenáronse 
sus batallones de oíiciales de diversas procedencias, que 
ni aun eran del pais de sus demarcaciones, y concurrie­
ron ademas, para complicar la situación déoslos cuerpos, 
otra multitud fie innovaciones, que por ser demasiado co­
nocidas, me abstengo de enumerar.

Es, pues, urgente proceder á la organización del cuer. 
po de reserva, corrigiendo los defectos indicados, y rec­
tificando los principios, conforme á la naturaleza é índo­
le especial de ésta inslitucion, llamada en ciertos casos 
y circunstancias á cubrir las guarniciones leí interior 
para dejar libre y espedita la acción del ejército perma­
nente.

La situación actual de los cuadros de milicias provin­
ciales es la mas á propósito para proceder con ventaja y 
(1 necesario detenimiento á utilizar en la formación de la 
nueva reserva los buenos elementos que los constituven, 
organizando con ellos y con otros tomados dd ejército 
permanente una verdadera y económica reserva.

En vista de estas razones tengo el honor de someter 
á la alta consideración de V. M. el siguiente proyecto de 
decreto. Madrid 7 de setiembre de 1846.=:Séñora.= 
-A. L. R. P. de V. M.=Latireano Sanz.

REAL DECRETO.
Atendiendo á las razones que el ministro de la Guerra 

me ha hecho presentes en esposicion de esta fecha, ven­
go en determinar, de acuerdo con mi consejo de minis­
tros, lo siguiente:

Artículo 1.® Los cuadros de los batallones provincia­
les quedan disueltos; y lodos los gefes, oficiales, sar 
genios, cabos primeros, tambores y cornetas que les per­
tenecen servirán de base para la organización del cuerpo 
de reserva, según su aptitud, mérito y circunstancias, 
continuando hasta qne aquella se realice con el goce de 
los sueldos y demas consideraciones que en el dia dis­
frutan.

Art. 2.® Los indivídno.s de tropa que resulten sobran- 
te.s ingresarán en los regimientos'de infantería para es- 
tinguiren ellos el tiempo de su empeño. Y lodos los efec­
tos pertenecientes á dichos cuerpos se utilizarán para los 
regimientos de la reserva.

Alt. 5.® Se suprime la inspección de Milicias, y todos

—Te olvidas de la mas pref'iosa joya?
—Esplícale.
—La hija del marques de S. Quintin se halla en la ha­

cienda.
—Infeliz del que se atreva á poner en ella sus ojos! Ya 

lo he dicho: la señorita Isabel es mi única parte en el bo­
lín.

—Te compadezco.
No lo esiraño; tú no has amado nunca.

Las lacciones del ventero se contrajeron horriblemente 
al escuchar las últimas pálabros de Caballero. Metió las 
manos en su cerdoso peclm, y despues de callar por al­
gunos instantes, murmuró con trabajo:

—Ojalá! ■
—Será posible!
—Y qué le importa?
-—Nada verdaderamenle. Pero ha sido tu vida demasia­

do interesante para que no esciie mi curiosidad la hislo- 
íia de tus amores... Con que has amado*^. .

-Sí.
■™-M ucho?
El ventero no respondió: se contenté) con sacar de su 

pecho las uñas ensangrentadas. Sin embargo. Caballero 
volvió á preguniarlé con una tenacidad cruel;

—Y fuiste correspondido?...
. —No: dijo secamente Araña, y volvió la espalda á su 
mierlocuior. Pero habiendo lomado otra vez Caballero el 
míe de superioridad que dejara durante la conversación, 
mas sumiso el ventero continuó de esta manera:

• .1* .' *‘^ ^^ corla y triste. Quise á una muger de
nu clase, y esta muger me despreció... porque ainaba á 
() 10 lomíie qne era noble y rico, mientras que vo, hijo 
de un carre ero, ganaba apenas para alimentarme. Yo la 
hubiera hecho mi esposa; pe,«o ella se contentó con ser la 
querida de un marques ó un conde. Desesperado con mi 
desgracia me convencí de qne el otro valia mas para las 
mtigeres que la honradez y el amor; cogí mi escopeta y 
me lance al camino. Mi carrera no fue larga: Diego 
Corriente desconfió de mi y me aconsejó ciert'o dia nue 
abandonase sus banderas , si no quería que me aplica­
se á la mollera dos onzas de plomo. A tan amistosa lu­

los documenlos y demás efectos que à ella pertenecen se I 
entregarán por inventario a! inspector de infantería. I

Al t. 4.® El ejército de reserva constará de 16 regi­
mientos de á 1res batallones , y un batallón mas para las 
islas Raleares.

Art. 5.® Los regimientos se disiinguirán por su órden 
numerario de I a 16. El batallón de las islas Raleares to­
mará el 17 , y la antigüedad y constitución de estos cuer 
pos queda marcada en el estado adjunto.

Art. 6." La plana mayor del regimiento constará de 
un coronel, un teniente coronel y un lambor mayor. La 
de un batallón se compondrá de un primer comandante, 
otro segundo, un ayudante de la clase de tenientes, un 
abanderado de la de sublenienles , un capellán, un ciru­
jano, un armero y un cabo de tambores.

Art. 7.® El baiallon tendrá ocho compañías, délas 
cuales una será de granaderos, otra de cazadores, y las 
seis restantes de fusileros.

Art. 8.® Cada compañía tendrá un capitán, un tenien­
te , un subteniente, un sargento primero , dos segundos, 
un tambor (dos cornetas las de cazadores), seis cabos pri­
meros , seis segundos, y el número de soldados que cor­
responda según la fuerza del batallón , (pie no deberá ser 
menos de 600 á 650 hombres.

Art. 9. ® Los coroneles efectivos primeros gefes 
que Servian en milicias provinciales, tendrán colocación 
en los regimientos de la reserva, según sus servicios y 
aptitud. Los tenienles coroneles primeros gefi's que no 
obtengan colocación como tales lenientes coroneles, po­
drán, si lo solicitan, ser empleados como primeros coman­
dantes en los batallones de la reserva.

Art. 40. Los oficiales del ejército (pie por convenien­
cia propia deseen pasar á continuar sus servicios á los re­
gimientos de la reserva, lo solicitarán, y les será conce­
dido, según sus circunstancias y proporción de vacantes, 
con el goce de medio sueldo cuando no esten en servicio 
activo.

Art. TI. Deseando remunerar los méritos de guer­
ra y utilizar aciivamenlc á los oficiales de recomendables 
circunstancias que Servian en los ciiei’pos provinciales, 
tendrán derecho á ingresar en el ejéri’ito los que esten 

.declarados de infantería, á consecuencia del real decreto 
de o de noviembre de 1840.

Art. -12. El inspector de infanteria, que lo es tam­
bién de la reserva, me propondrá los gefes y oficiales que 
deban servir para la primera organización, y á este ins­
pector compete el nombramiento de los sargentos prime­
ros y segundos, con designación de los cabos primeros, 
tambores y cornetas pitra los batallones de la reserva, te­
niendo en consideración los que deban lincénciarse por 
cumplidos como quintos de 1840.

Art. 15. Terminada la formación de los regimientos 
de la reserva, el inspector procederá á calificar la situa­
ción definitiva de los gefes y oficiales sobrantes con arre­
glo á los reglamentos y demas órdenes vigentes.

Art. 14. Guando los regimientos de la reserva no os­
len en servicio activo tendrán en la capital de la demar­
cación correspondiente á cada bat dlon un destacamento 
continuo, compuesto de la tercera parle de los sargentos 
y cabos primeros con el (‘abo de tambores , tambores 
y cornetas, y estos individuos, asi como el tambor mayor, 
«ievengarán todo su haber, gratificaciones, racione^ de 
pan y utensilios; pero el maestro armero no gozará de 
liaber en tal situación.

Al t. -15. Este destacamento se relevará cada cuatro 
meses , y su obligación será el cuidado de todos los efec­
tos coi-respondientes á su batallón , y la instrucción délas 
clases, bajo la dirección de sus respectivos gefes y ayu­
dantes.

Art. -16. La plana im.iyor del regimiento se situará en 
el punto desiinndo para residencia del capitán general 
del distrito; pero en la capitanía general en (¡ue hubiese 
dos regimientos de la res(‘rva , la plami mayor de uno de 
ellos se establecerá en dondí? queda dicho, y la otra en la 

.capital del batallón cuya situación se:t central respecto á 
los tres que lo consiiiuycu.

Art. 17. La plana mayor de cada batallón, escep- 
tuando el capellán , cirujano y abanderado , existirá en la 
capital de la provincia civil correspondiente á su demar­
cación.

-Ar!. -18. Lo; oficiales deben permanecer en el distri­
to correspondiente á sus regimientos. No podrán ausen­
tarse de cllo'í sin licencia solicitada {por conduelo de sus 
gefes) del capitán general cuando sea para punto del dis­
trito militar , ó real licencia cuando sea para otro ter­
ritorio.

Art. 19. La elección de cabos segundos, cabos pii- 
meros , sargentos segundos y sargentos primeros s(í ha'fá 
con arreglo á las órdenes vigentes.

Art. 20. En estos cuerpos los sargentos primeros no 
podrán ascender á oficiales; pero tendrán derecho á colo­
cación gradual en el cuerpo di» alabarderos , y á la mitad 
de las vacantes que en la guardia (‘ivil correspondan á 
infantería.

Al t. 21. El ascenso de snblenienle á capitán inclu­
sive se verificará por antigüedad dentro de la escalade 
cada regimiento.

Art. 22. El de capitán á segundo comandante se 
efectuará en virtud de propuesta dé} inspector signiendo 
las reglas que rijan para obtener igual grácia en los cuer­
pos de infanteria. 

sinuacion no pude menos de ('eder, y, como y;i contaba 
con algunos fondos, commuai esta venia donde hace diez 
y ocho años que gano honradamente la vida.

— Y qué ha sido de la mujer que amaste?
— Lo ignoro.
— Y de tu rival?
— Nada se hace ya muchos años. Comprometido , se­

gún me dijeron, en -1825, emigró á Gibraltar ; desde 
aquel tiempo no ha dado cuenta de su persona.

— Lacónico estás....
— Yo no gasto nunca palabras en valde.
— Una pregunta y concluyo. Supuesto que ese tu úni­

co amor fue tan desgraciado , ¿quién es la hermosa niña 
que nos prepara y sirve la cerní en nuestras misteriosas 
veladas?

Caballero hizo la última pregunta al parecersín ¡nlen- 
cion ; pero Ar.iña al escucharla clavé) los ojos en su ca­
marada con nueva y eslraña espresion de ferocidad.

Parecía (pie el recuerdo solo de la hermosa muchacha 
ponía en tumulto todos sus crueles insiinlos. ¿La ama­
ba ó la aborrecía ! — Fuese cualquiera de audios senti­
mientos, luego que se conyencié) déla sencillez con que 
al parecer había sido interrogado, respondió fríamente :

—María fio es mi hija , ni mi parieuta. Su nacimien- 
lo es un secreto, y este secrelo morirá conmigo. Si la 
obligo á que nos sirva, es porque no quiero admitir gen­
tes esirañas en mi casa.... Ahora, si quieres echar un 
trago , tengo mi bodega á lu disposición,■

Se disponía el viajero á seguir la conservación no obs­
tante los subterfugios de .luán Araña, cuando 1res ó cua­
tro gineles aparecieron al principio de la senda : Caballe­
ro salió á su encuentro, y una vez reunidos, dieron los 
caballos al patrón , y entraron lodo-, en la venta.

Eutrelanio la noche había avanzado con rapidez, y la 
lluvia arreciaba lerriblemenlei

Algunos minutos despues de haber entrado los gineles 
en la venta, s;dié) Araña á la puei ia y la niña María apa­
reció de nuevo en la ventana de la derecha.

La oscuridad er;i ya profunda, y la niña y el ventero se 
desesperaban no pudíendo penetrar al través de la oseu- 
ridátí y de los árboles. Al fin estalló la tempestad, y los

Art. 25. Para los sucesivos á primer comandante, 
teniente coronel y coronel se observarán las mismas 
reglas.

An. 24. Mientras existan gefes y oficiales sobrantes 
aptos para el reemplazo, se observará el método de dar 
de cada 1res vacantes dos al reemplazo y una al ascenso.

Al t. 2o. En los regimientos de la reserv:i no se podrá 
ascender al empleo inmediato antes de haber cumplido 
dos años en el que se desempeñe (si es subalterno) y 1res 
en el de capitán para salir á gefes.

Art. 26. Todos los sublenienles pertenecientes á los 
batallones estinguidos de milicias, tendrán derecho á in­
gresar á infantería si cuentan tres años de antigüedad en 
su clase, y sufren un exámen de aptitud bajo las bases 
qne marcará el inspector.

Art. 27. Los coroneles y primeros comandantes de 
estos cuerpos gozarán, cuando no esten en servicio acti­
vo, el sueldo (le cuadro de sus respectivos empleos, con 
la mitad de la gratificación de mando asignada á los mis­
mos. Los tenienles coroneles, segundos comandantes y 
ayudantes, en atención al trabajo del detall y demas fun­
ciones qnedeben desempeñar, tendrán toda la paga se­
ñalada en los reglamentos para sus respeslivas clases sin 
ninguna gratificación , quedando ademas extinguida la 
conocida con el titulo de criado que se abonaba anligua- 
mente á los cuerpos provinciales.

Art. 28. Los oficiales gozarán en provincia el sueldo 
que está asignado en el decreto vigente , cOn arreglo al 
derecho que tengan adquirido.

Art. 29. Con arreglo á la real órden de 28 de agos­
to de 1845, se abonará á cada regimiento la gratificación 
mensual de 60.0 rs. , cuyo cuadro de distribución se 
acompaña, y el batallón de las islas Baleares solo recibirá 
200 reales mensuales.

Art. 50. las demas reglas para la completa compo­
sición de estos cuerpos se publicarán á tiempo oportuno.

Dado en palacio á 7 de setiembre de 1846.—Está ru­
bricado de la real mano.—El ministro de la Guerra, 
Laureano Sanz.

REAL DECRETO.
Habiendo demostrado la esperienci;i en el largo tiem­

po trascurrido desde que por el real decreto de i I de fe­
brero de 1829 se crearon las diez compañías de veteranos 
existentes en la Península y presidios menores de Africa, 
que lejos de llegará tener estas jamás la fuerza que en­
tonces se les designó por su reglamentó, ha ido disminu­
yéndose en todas ellas paulatinamente hasta dejarlas re­
ducidas al iusignific^mlc estado en que hoy se encuentran, 
contando solo 106 individuos de las diferentes clases de 
tropa y 49 gefes y oficiales ; y lomando en consideración 
que en lo sucesivo no pueden ya reponerse ni nutrirse 
oportunamente por el sistema de reemplazo adoptado 
para e! ejército , y otras causas que seria largo referir 
no permiten que este produzca ahora como en oíros tiem­
pos suficiente número de soldados con las circunstancias 
que se requieren para el efecto, y que por tanto sin po­
der prestar utilidad ocasionan un gasto snpérlluo, heve- 
nido en decretar lo siguiente:

1 .® El dia último del actual quedarán estinguidos el 
cuerpo de veteranos de Madrid y sitios Reales, y"las com­
pañías también de veteranos de Sevilla, Alhambra de Gra­
nada, Marbella, Motril, Almeria, presidios menores y 
Alcántara.

2 .® Los gefes y oficiales de dicho cuerpo y compañías 
quedarán desde 1.® de octubre próximo venidero en situa­
ción de reemplazo con el sueldo que en ella les corres­
ponda según su empleo, prócefíiendo inmediatamente á 
clasificarlos el inspector general de infanlería'con sujeción 
á las bases establecidas para los del ejércríó, a 7ín dé fijar 
de este modo cuanto antes su suerte definitiva.

5 ." A los individuos délas clases de tropa del propio 
euerpo y compañías se leespedirá el retiro que les corres­
ponda, disfrutando mientras esto se verifica, qne deberá 
ser con la prontitud posible, el prest que actualmente 
gozan.

4 .® Lo dispuesto en los artículos anteriores no com­
prende á los pelotones de fuerza de mar afectos á la com- 
pañiade los presidios menores, los cuales subsistirán or­
ganizados como hasta aquí, prestando el servicio que les 
está confiado, pero dependiendo inmcdiaiamcnle cada uno 
de ellos del gobernador de la plaza de Melilla, Alhucemas 
ó el Peñón, que está designado para lodo lo que en la 
actualidad depende de la compañía de vele: anos,debien­
do de consiguienle en lo sucesivo ser responsables los go­
bernadores de las indicadas plazas, no solo de la discipli­
na de sus respectivos pelotones dit inar, sino también de 
la parte económica y administrativa, que quedará á su 
cuidado desde primero del espresado octubre, siempre 
bajo la vigilancia del inspector general de infantería.

5 .” Las secciones de inútiles ó inválidos afectos al 
cuerpo y compañías mencionadas continuarán del mismo 
modo que hasta ahora y en el propio local que ocupan ú 
otro que juzgue mas cómodo y coiivenlcute al efecto el 
capitán general de la provincia respectiva, cuya autori­
dad elegirá y nombrará para cada sección en el punió en 
que esta resid'd un ayudante de plaza para que se encar­
gue de olla como gefe inmediato, y como tal pracli(pie lo 
(pie corresponda , en el concepto que es mi voluntad que 
á estos militares encanecidos se les Irate con el cuidado 

relámpagos empezaron á derramar alguna luz sobre los 
azotados olivos. Una exhalación terrible seguida de un es­
pantoso trueno hizo temblar á la niña que se cubrió los 
ojos con las manos. El ventero por el contrario lanzó un 
grito de alegría. Guando la niña abrió los ojos, vió cruzar 
un hombre embozado por el camino de Vilíafranca en di­
rección á la venta.

—Todos menos él! murmuró María, dejando caer su 
cabeza sobre la ventana y abandonando sus negros rizos 
al furor de la tempestad.

.luán se puso en medio del camino y el nuevo persona­
je se detuvo al verle.

—Prudencia: dijo el pasajero.
—Fortuna: contestó .Araña.
— Está libre la cueva?
—Vienen los doscientos pesos?
Aqni eslán, respondió el viajero; y enlregéi éi Juan una 

bolsa.
—Estamos conformes; hé aquí la llave de la cueva.
—Olvidarás la contraseña de los amigos?
—No.
—Y loque debes hacer con los iraidore.s?
—La puerta de la cueva será para ellos la del infierno.
—Dios nos guarde.
—Amen: dijo el ventero: y despues que el generoso 

desconocido desapareció por lo escala de la cueva, se 
sentó de nuevo Araña en la piedra del umbral contra la 
que se puso á aguzar el cuchillo tranquilamante, á pesar 
(pie la lluvia azotaba su rostro y empapaba sus vestidos. 
Tan acostumbrado estaba el ventero á despreciar las in­
comodidades del cuerpo, cuando se trataba de una exhor- 
bitante ganancia.

Un agudo silbido que sonó entonces arrancó de su le­
targo á María y puso en alarma al ventero.

—El es! dijo la niña y agitó su pañuelo mas que por la 
lluvia mojado con sus lágrimas.

—Quién será! se preguntó asimismo Araña y se dirigió 
á un ángulo de la venta, desde donde vió la inieresanle fi­
gura de María dibujarse tras del marco de la ventana.

Al mismo tiempo dos hombres de diferente estatura se 
diaigian á la venta; el mas alto, que era también el mas

y solicitud paternal á que son acreedores por sus mtichoA 
servicios y avanzada edad en que sé encuentran. Por lo 
mismo es igualmente mi volnniad que estas secciones se 
conserven de la manera espresada hasta que se esiingan 
naturalmente con la muerte ó cambio de fortuna del úl­
timo de SUS individuos; pero prohíbo absolutamente que 
en adelante se destine á ellas individuo alguno bajo nin­
gún concepto, puesto que los que tengan que separarse 
del servicio por cualquier causa puetlen optar al retiro 
qne les corresponda , ó á ingresar en el cuartel de invá­
lidos, según el caso en que respectivamente se hallep^

6.® Al eslinguírse el cuerpo y compañías de veterano.s 
de que queda hecha mención , entregarán con la¿ forma­
lidades debidas en los parques de artillería el armamento 
y municiones que existan en su poder. Las cajas con los 
fondos y documentos de todas clases que á ellas corres­
pondan , el correaje , como igualmente los efectos y de­
mas de cualquier naturaleza que sean y obren en sii po­
der , pudiéndose considerar pertenencia del Estado, se 
pondrán también con las formalidades debidas á disposi­
ción del inspecior_general de infantería parales fines 
oportunos.

Dado en palacio á 7 de setiembre de 1846.—Está rn- 
bricado de la real mano.—El ministro de la Guerra, Lau­
reano Sanz.

NOTICIAS VARIAS.
LLEGAD.y DE ÜN ILUSTRE COMPATRIOTA. Se espe­

ra de un dia à otro en esta corte al ilustré decano dé la 
facultad de medicina de París, cuya vista creemos que 
servira de estímulo á los jóvenes españoles que, como el 
neñor Orfila, s(i dedican al estudio de las ciencias. El cé­
lebre Toxicólogo solo ha recibido disgustos en su patria; 
pero en cambio, el gobierno de la nación vecina ha sabi­
do colmarle de honores y distinciones, que le obligaron a 
fijar su residencia lejos del suelo que le ha visto nacer.

También dicen que ha llegado el gençral Santa Cruz, 
antiguo protector de las repúblicas del Perú y Bolivia.

Fu.NciONEs REALES. Las ftincíones con que se 
piensa solemnizar çl matrimonio de S. M. son las siguien­
tes, según nos informan:

1 .® Se iluminará el Prado, como del mismo modo fa 
puerta del Sol, Panadería, casas Consistoriales y demás 
edificios públicos, con vasos de colores.

2 .® Se darán en la plaza Mayor tres corridas de loros; 
la primera de corte, la segunda de villa, y la terçei'a de 
pago, destinándose el cuarto dia para ejercicios gimnásti­
cos, que serán gratis. ■ ;

5 .® Habrá fuegos artificiales en el Prado.
4 .® Se ejecutarán 1res funciones dramáticas en los 

teatros, una de corte, otra de villa y otra gratis para o 
público.

5 .® Se distribuirán abundantes limosnas.
6 .® El ayuntamiento hará á S. M. y A. el regalo acos­

tumbrado en semejantes casos, y ademas un Albúnde 
composiciones de los mejores poetas.

7 .® Será invitada S. M. á un baile de etiipieta que ten­
drá lugar en las casas Consistoriales, y al que se asistirá 
por convite.

8 ." Se renovará ó empezará á fabricar de nuevo la 
puei'ta de Atocha.

MAS SOBRE FUNCIONES REALES. Pai’CCC qilC CU 

la fachada del Museo Naval se figurará con 18.090 vasos 
de colores un navio de tres puentes.

SANIDAD MILITAR. Esfú yo aprobmlo el nuevo 
Té^laméulo que se va á dar á este cuerpo, que sufrirá 
reformas importantes y no menos beneficiosas para él v 
para el ejército. Nosotros nos contentai emos por ahora 
con decir que sobre este asunto hemos oido hablar en 
diferente sentido.

Regalo de boda. Sabemos que entre las al- 
hajasqiieal fallecimiento de la infanta doña Luisa Carlota 
quedaron á la familia deS. A., si; halla un magnífico ade- 

} rezo completo de perlas blancas y brillantes, evaluado en 
i cinco millones de reales, y el cual, no pudíendo perte­
necer á ninguno de sus augustos hijos por esceder su va­
lor á la parte que á cada uno les corresponde, ha sido 
cedido por los demas hermanos al infante D. Francisco 
de zVsis fiara constituir el regalo de boda, indemnizándo­
les de la parte (¡ue á cada uno corresponde.

VARIEDADES.
ESTADISTICA.
Articulo I.

La palabra EsiaiUstica, aunque de procedencia eslraña, 
logró muy pronto carta de naturaleza en la lengua cas­
tellana; pero tardó mucho tiempo en vulgarizarse , y to­
davía se puede asegurar que suena en muchos oidos es­
pañoles como una voz estrangera. Los mismo.s que mais 
encomian la importancia del ramo necesario de la cien­
cia de gobierno, significado por ese nombre , y que pon- 

viejo, venía cruzando el olivar en dirección á la puerta 
del parador; el mas jóven, por el contrario, salió del pi­
nar y se acercó, seguido de un blanco perro de aguas, 
ql costado derecho de la venta. Gomo Araña había dejado 
su puesto, apenas oyó el silvido, no pudo ver al hombre 
que se acercaba por el olivar.

Guando llegó el jóven cerca de la venia silvó de nuevo 
y la buerfanila asomó su linda cabeza.

—Hermano....
—María.’’... dijeron , y una escala de cuerda cayó á los 

pies del mancebo.
—Hinojosa! infame! murmuró Araña; y no atreyiéq. 

dose á oponer su cuchillo al trabuco que Hinojosa traía 
mal disimulado debajo de la manta, tiró el puñal y entró 
sigilosamente en la venta á buscar su escopeta. Al obser­
var la acción poco comprensible de Araña , el hombro 
que venia por el olivar se ocultó detrás de un árbol que­
riendo al parecer no ser visto por el ventero.

La oscuridad favorecia los designios de Araña. El jo­
ven había subido iutrépidamonle por la escala y va se 
apoyaba en los brazos do la huérfana cuando Araña”salió 
de la venta. Un instante mas, y el jóven er.a muerto. Pe­
ro en el momento mismo que el vengativo ventero se echa­
ba la escopeta á la cara , nu brazo poderoso detuvo su 
brazo y el jóven entró sin lesión alguna por la ventana.

Entonces empezó una lucha silenciosa y desesperad.*! 
entre el ventero y su desconocido adversario. Este, mas 
afortunado pudo apoderarse del cuchillo que Araña habi.a 
tirado, cuando pensó hacer uso de la escopeta, y claván­
dolo en la garganta al ventero puso fin á la lucha.

Dos hombres embozados llegaron en aquel instante á 
la venta.

— Prudencia , dijo el uno.
—Fortuna, contestó el matador de Araña; y los dos 

recien llegados bajaron sin temor á la cueva.
Guando el desconocido presumió que los viajeros ha­

brían llegado al fondo , quiso ocultar su involuntario cri­
men dando sepultura al cadáver de Araña. Pero todas sus 
diligencias fueron vanas; el cadáver del yentero no 
pareció.



deran las venlajas adquiridas por medio de su estudio en 
otras naciones bien administradas, suelen considerar la 
Estadísíica como un elemento secundario del arte de go­
bernar; tal vez hay quien en ella ve solamente un entrete­
nimiento curioso: tal vez alguno la juzga mas provechosa 
para una carrera literaria que para la formación del hom­
bre público. Decir que la Estadísíica es la piedra angular 
del buen gobierno, y una de la.s lumbreras que han de 
guiarla en el camino oscuro de la felicidad de las naciones, 
pasa en dictamen de hombres, por otra parte muy en­
tendidos , como aventurada hipiitesis ó temeraria parado" 
ja. Paréceles cosa entretenida el estudio que representa 
en un cuadro el estado político, moral y económico (K‘ 
un pueblo; pero no convienen en que el afan que cuest*^ 
sea necesario, ni mucho menos que su abandono (hi en­
trada en los gobiernos á males irreparables. Error funes-
lo y trascendental que ha producido entre nosotros los 
efectos lastimosos que lodo error trascendental no puede 
menos de producir.

Hay mas: las investigaciones estadísticas se califican, no 
pocas veces, de pesquisas inquisitoriales encaminada.s á 
torcido fin, y tropiezan por lo mismo con una oposición 
que en vano deploran los conocedores de su verdadero 
objeto. Esto es mas que error; es preocupación; y cuando 
lo.s errores toman el carácter de preocupaciones, son do­
ble mas nocivos, porque tienden á destruir lo que pare­
ce perjudicial á los intereses de los preocupados.

Convencidos de esas verdades, y habiéndonos propues­
to contribuir á la difusión de los conocimientos necesarios, 
y al mismo tiempo refutar las ideas, principios y siste­
mas que en nuestro sentir puedan entorpecer el desarro­
llo intelectual en nuestra España, procuraremos des­
vanecer tales preocupaciones, tanto mas incomprensibles 
á nuestro modo de ver, cuanto son contrarias al interes 
recíproco de gobernantes y gobernados.

Si los estrechos límite.s de nuestras columnas no.s per­
mitiesen recorrer la historia con el objeto especial de exa­
minar los efectos de los trabajos estadísticos en los tiem­
pos antiguos, veríamos que todas las instituciones sábias 
parlen de aquellos trabajos ó estriban en ellos; pero con­
cretémonos á nuestra época. Si desde lo alio de los Piri­
neos echamos una rápida ojeada sobre las dos naciones 
topográficamente separadas por aquella cordillera, obser 
varemo.s un sorprendente contraste entre lo.s franceses 
estadistas y los españole.s no estadistas, entre el gobier­
no de la Francia que se conoce á sí misma, y el desgo­
bierno de>la España que nunca ha pretendido inquirir lo 
que pasa en su propio seno. Y asi como el conocimiento 
de sí mismo es el primer escalón del saber , asi el conoci­
miento de un pais es el primer escalón del arle de go­
bernarlo.

Sí dirigiésemos nuestra voz solo á los sábios, es decir, 
:i los hombres capaces de comprender toda.s las particu- 
laridade.s contenidas en una generalidad, bastaría lo di­
cho para dejar probado que sin estadística es imposible 
gobernar; pero no hablamos esclusivamente á los sabios; 
hablamo.s á todos , y para hacernos comprender de todos

ción. La minoría lo contradice por razones políticas mas; 
bien que económicas; la mayoría lo aprueba y el rey lo 
sanciona, sin que el ministerio, la minoría, la mayoría n¡ 
el rey sepan lo que han hecho, ni por qué lo han hecho. 
En efecto: Arqnimedes y Enelides no pudieran calcular sin 
datos, y no bastan los ojos de un lince para ver en la os- 
ciiridad. Revestida la contribución de todas las formas le­
gales, se reparte y se recauda del mismo modo que se 
decretó, y cae sobre los pueblos como un azote (> como 
un rayo que reduce á la mendicidad las clases que mas 
directamente concurren á la producción con sus capitales 
e inteligencia. En «stos casos el (lais presenta el espectá­
culo anómalo y estravagante de un pueblo discurriendo 
con acierto sobre lo.s desacicrto.s del gobierno que erró, 
porque no podia menos de errar, asi como el pueblo no 
yerra porque á este respeto no puede errar. Cada contri­
buyente sabe á punto fijo lo que produce, por el solo he­
cho de haberlo producido; pero el gobierno no puede sa­
berlo, si no lo averigua por la série de trámites que cons­
tituyen una estadística bien entendida. De otro modo, los 
impuestos de toda especie resueltos sin datos, repartidos 
sin órden y recaudados á viva fuerza, han de ser necesa­
riamente atentatorios á la propiedad.

La negligencia de nuestro gobierno en el exámen es­
tadístico de nuestro suelo, de nuestra naturaleza, de sus 
formas geológicas, de su disposición topográfica etc. etc., 
debe ser considerada como la principal, ó quizá como la 
única causa de la incomunicación en que se hallan las di­
ferentes provincias de España que con tal motivo se des­
conocen unas a otras, aspirando cada una de ellas á for­
mar una nacionalidad especial , ni mas ni menos que pu­
diera suceder en la India. Fácil es conocer que el mejor 
modo de remediar estos males seria establecer un siste­
ma de comunicaciones que , poniendo en contacto á todos 
los moradores de la Península, produjese el doble efecto 
de reunirlos bajo una unidad común y de habilitar los 
productos délas provincias interiores, cuyos habitantes 
riegan en vano la tierra con el sudor de su frente para : 
producir una la’queza que no pueden consumir. Pero con­
cebir y ejecutar tan gigantesca empresa sin fundarla en 
bases sólidas é indestructibles, es esponerse á causar j 
males mayores para remediar otros menores. Sí el go- ( 
bierno español ó una asociación de pariiculares, provee- ’

Róstanos solo indicar que no es indiferente la elección 
de personasparala formación de la estadística, en la cual 
es muy difícil ó imposible comprobar los errores de los 
empleados que la tienen á su cargo. Un cuadro estadístico 
en tanto es eficaz para servir de base á las operaciones del 
gobierno , en cuanto representa exactamente el estado de 
la nación, y tan ventajosos como serian los efectos de un 
cuadro estadístico , verídico, y fiel, tan fatales podrían sel­
los de un cuadro mal formado por la ineptitud ó alterado 
por la malicia.

Por esto no podemos menos de recomendar el estudio de 
este arte de conocer el estado de las naciones, no solo pa­
ra que el gobierno le conceda en la instrucción pública el 
distinguido lugar que por todos títulos merece, sique tam­
bién para que los particulares se dediquen á cultivarlo con 
esmero, de manera que en lo sucesivo oigamos decir, un 
economista, un estadístico, como se dice nn médico , un 
abogado.

Entonces veríamos desaparecer la desconfianza de los 
pueblos, que en vez de oponerseá las investigaciones es­
tadísticas, procurarían favorecerlas; porque reconocerían 
que su verdadero y saludable objeto es aligerar sus cargas 
y conducirlas á buen gobierno, que una larga série de cir-
cunstancias desgraciadas ha hecho casi imposible 
nuestra España.

DIARIO DE LA CAPITAL.
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BOLETIN RELIGIOSO.
DIA 12 DE SETIEMBRE.

San Leoncio y compañeros niárlires.
Escasas son las noticia.s que hay de estos santos. No 

obstante se sabe que padecieron diferentes tormentos y 
que dieron l:i vida por defender las verdades de la reli­
gion cristiana. Esto solo es bastante para que se muevan 
los fiele.s al cumplimiento de la ley; porque ¿quién no se 
animará á la observancia de los divinos preceptos, por du­
ros que parezcan, considerando que otro.s cristianos qui­
sieron antes perder su vida que violarlos?

CULTOS.
Se celebrarán á Nuestra Señora de. la Misericordia en

entraremos en detalles, por mas que algunos los califiquen 
de infrutuosos.

Si con tiempo se hubiese pensado en hacer las debi­
das investigaciones sobre nuestra producción nacional, 
hoy tendríamos conocimiento de ella v podríamos com­
pararla con la de otros países cuyas relaciones son para 
nosotros de imprescindible necesidad. Podríamos en con­
secuencia calcular á punió fijo cuánto valen nuestros pro­
ductos, cuanto cuestan los estrangeros, puestos en nues­
tras playas ó fronteras, y establecer con arreglo á tales 
datos el debido nivel para que estos no perjudicasen á 
aquellos. Podríamos formular sistemas de aranceles que 
condujesen á este saludable nivel, en vez de fundarlo;; 
sobre bases arbitrarias como hasta ahora se ha hecho. 
Podríamos establecer aduanas que reduciendo los aran­
celes á vías de hecho, fuesen otros tantos crisoles donde 
se fundiesen los productos esteriores y se convirtiesen en 
especies nacionales aptas para circular en el pais sin per­
juicio de su industria. Podríamos hacer tratados de co­
mercio con quien nos conviniese, como enterados que es­
taríamos de ló que valemos y de lo que valiese la nación 
con la cual contrajésemos compromisos. Podríamos, por 
fin, estudiar la marcha de nuestra industria, fomentar 
lo útil, evitar lo pernicioso ; en una palabra , eliminarlo 
malo , conservar lo bueno y buscar lo mejor. Pero fal 
landonos datos estadísticos, ¿sobre qué bases, en virtud 
de qué principios estableceremos aranceles y aduanas? 
¿Cómo nos atreveremos á pensaren tratados de comercio 
con otra nación, si ignoramos cuanto le hemos de dar pol­
lo que ella nos ofrece? ¿Y podremos perfeccionar nucs- 
iia industria si desconocemo.s la altura en que se encuen­
tra, los molivos que la han conducido á ella y los que la 
impiden elevarse mas ?

En materia de contribuciones, los efectos de la falla de 
estadística son todavía mas deplorables. Sin conocimien­
to de lo que produce nuestro territorio en general, y cada 
ramo de industria en particular, el ministerio español 
propone un sistema tributario á las cámaras, igualmente 
desprovisto de conocimientos sobre los recursos de la na­

tase hoy establecer el indicado sistema de comunicacio­
nes en nuestro territorio, y sin antecedentes estadísticos 
procediese á facilitar la navegación de nuestros i’ios, á 
abrir canales y á construir ferro-carriles , baria á la ca­
sualidad el éxito de su empresa , que por este solo mo­
tivo llevaria mil probabilidades de abortar. Sin inquirir 
de antemano los puntos que mas conviene poner en con­
tacto, y las ventajas qm; resultarían de la comunicación, 
seria fácil cometer errores gravísimos en la elección de 
lugares ¡dóneos para establecer los medios comunicati­
vos , é indudablemente se dejaría de conseguir el objeto 
que se deseaba. Entonces toda la porción de riqueza in­
vertida en canales, caminos de hierro etc., en vez de 
formar parle del capital nacional, solo serviría para au­
mentar la masa amortizada , que es por desgracia entre 
nosotros mayor de lo que debiera.

la iglesia de S. Sebastian por la mañana, con misa canta­
da y sermon, que predicará don Ciríaco Cruz: por la tar­
de en la novena será orador don Manuel Ochagavia; con 
motivo de ser el último dia de cuarenta horas, se hará
procesión con el Saa/isimo antes de reservar.

Se está celebrando una novena á Jesns Nazareno en 
iglesia titular: hoy predica don Félix Coronado, por 
mañana, y por la tarde don Bonifacio Herrero.

la

su

A Nuestra Señora del Milagro se celebrará en las Des­
calzas Reales, con misa mayor poi- la mañana y por la 
tarde ejercicios devotos, pronunciando la plática doctri­
nal don Nicolas Fernandez del Alamo.

A Santa Maria Egipciaca se celebra un devoto novena­
rio en las Arrepentidas, predicando don Antonio Roselló.

Se cantarán solemnes salves a toda orquesta en Monser- 
rat a su escelsa titular, y en el Cármen Calzado á Nuestra 
Señora de Covadonga.

teatro del museo. Uno délos dias de la presente 
semana volverán á empezarse las representaciones suspen­
didas con motivo de la obra que se ha hecho en el local 
y del aumento y nuevo arreglo de localidades, y otras 
mejoras tan necesarias como indispensables. Vsimismo 
sabemos que los actores no son los mismos que .’Ampo* 
nian la anterior compañía.

GUIA DE FORASTEROS.
OFICINAS PUBLICAS.

Intendencia de rentas de Madrid, situada culos Consejos. 
Hay registro lodos los dia.s de dos á tres de la larde.

En el ministerio de la Gobernación de la Península hay 
hoy por la mañana registro general.

En el ministerio de Hacienda hay hoy registro general 
de tres á cinco de la larde.

Roy hay cátedra pública de zoología en el museo de 
Historia Natural , calle de Alcalá.

Inspección de caballería, calle de Fuencarral.—El señor 
inspector de esta arma tiene audiencia pública hoy de 
once á una de la larde. El secretario y oficiales todos los 
dias á última hora.

Direcciones de rentas.—El señor director del ramo de 
aduanas tiene audiencia pública todos los díasá la entra­
da en la dirección, situada en la Aduana. No hay parle; 
pero se dai á cuenta de los negocios pendientes todo.s los 
dias por la mañana.

En la dirección del ramo de estancadas hay hoy parte 
de una á tre.s de la tarde.

El señor director del ramo de indirectas tiene audien­
cia (lublia todos los diasá la entrada en la dirección.

Caja nacional dé Amortización, calle de la Salud , ex- 
conventü del Cármen. En las secciones hay entrada lodos 
los dias de una á dos y media de la tarde.

Ayuntamiento de Madrid,—Puede verse al señor secre­
tario y oficiales lodos los dias á la una de la larde no 
siendo festivo.

La dirección del tesoro y contadmáa de córte, están 
situadas en la Aduana, oficinas que fueron de loterías.

La comisaría general de cruzada está situada con sus 
oficinas en la plazuela del Conde de Barajas detrás de la 
plazuela de S. Miguel.

La dirección general de correos y postas, y la de ca­
minos, canales y puertos, con sus oficinas, están situadas 
en su casa propia. Pulirla del Sol.

La dirección general de presidios se halla situada en 
la calle Real del Barquillo, núin. 16, cuarto principal.

La junta consultiva de guerra y marina, se halla incor­
porada al Consejo real, situado en el ex-convento de la 
Trinidad , calle de Atocha.

La Dirección general de la armada está situada en la 
casa llamada de los Consejos.

El Tribunal supremo de justicia se encuentra en el dia 
en la casa Consejos, y en sus oficinas pueden tomarse no­
ticias todos los dias por la mañana , no siendo feriados.

La diputación provincial de Madrid se halla situada en 
el edificio que fué convento de S. Martin , piso segundo.

EFEMERIDES.

Las ventajas que la admi'nísrracmñ’ piil^ica puede re­
portar de la estadística, son quizás menos comprensibles, 
pero tan positivas como las que acabamos de indicar. No 
nos entretendremos en detallarlas por menor, tanto por­
que lo consideramos ageno de nuestro objeto, como por­
que seria nunca acabar; pero indicaremos la influencia 
de la estadística sobre los ramos de mayor importancia, 
para que por ellos se pueda juzgar de los demas. Tome­
mos, pues, por tipo el importantísimo problema de po­
blación, que está entre nosotros algún tanto descuidado. 
Dando por sentado que los brazos y las cabezas forman 
'a mejor ¡larte del capital nacional, es decir, que el me­
jor instrumento de producir sea el hombre, es claro que 
la cuestión de población y la de riqueza deben ser consi­
deradas como inseparables. Así aumentando los medios 
de subsistencia se evita la emigración, se promueve la 
inmigración y se fomenta el matrimonio, único modo de 
favorecer la jirocreacion de un animal como el hombre, 
que es esencialmente monógamo; al paso (¡ue acrecentar 
la población en sus clases productoras, procurando al mis­
mo tiempo disminuir la proporción de la mortalidad con 
el nacimiento, es uno de los medios mas eficaces de fo­
mentar la producción de la riqueza. Es, pues, de suma 
importancia el registro de matrimonios, muertos y naci­
dos que entre nosotros adolece de imperfecto, como es- 
clusivamente encargado que lo tenemos á los curas pár­
rocos, do quienes lo recibe la administración pública, cuaj 
si esta parte de la estadística nacional no mereciese for­
mar un ramo de la gobernación.

En cuanto á la emigración y la inmigración no tene-
mos noticia de que nunca se hayan comparado, 
fácil hacerlo, atendida la confusion con que se 
nanlos datos en nuestras oficinas de policía.

Ocioso sería prpseguiu .Uexallaudo por menor 
tajas que cada ramo de gobierno puede reportar

ni seria 
amonto*

las ven­
de la es‘-

ladislica: baste pues decir que los mismos principios son 
aplicables á todos y á cada uno de ellos.

-yCOBIERNO POLITICO DE LA PROVINCIA DE MADRID.
Habiéndome participado el señor comandante de arti­

llería de esta plaza , que se ha dado principio á los ejer­
cicios de la.s escuelas prácticas para lannMnwwliw*flWT?ís 
secciones de1 arma que guarnecen esta capital, en la ba­
lería establecida al efecto en el arroyo Abroñigal, se ha­
ce saber al público para que las personas que transiten 
por lo.s caminos próximos al terreno donde se dirigen los 
proyectiles, obedezcan las intimaciones que le.s hagan 
los centinelas colocado.s en toda la longitud que puedan 
aquellos recorrer, evitando de este modo caalqniera des- 
gracia. Madrid 9 de setiembre de 1846.—Simon de Roda.

—PRISIONES. Por el agente de la demarcación del Bar­
quillo, Juan Blanco, h.a sido conducido á la primera casa 
de socorro de esta corte la mendiga Catalina Fernandez , 
por haberla hallado pidiendo limosna.

—Por el celador del barrio de Fuencarral ha sido 
puesto en las prisiones del gobierno politico á disposición 
^^*^.^? !^’’ Alonso , el que hallándose embriagado 
quitó á Víctoriana Navarro un pañuelo de seda y un de­
lantal, cuyos efectos fueron devueltos á la Victoriana por 
el mismo celador.

QUINTAS. Por medio de un bando fijado en los pa­
rages públicos avisa el alcalde corregidor al público , que 
el s(>rieo para el reemplazo del ejército , correspondiente 
al año de-1843, empezará el domingo próximo en los 
diez distritos en que se halla dividida la capital.

MONTE DE PIEDAD DE MADRID.
Empeño y desempeño.

En el mes de agosto próximo pasado, ha prestado el 
Monte 878,360 reales á 2,628 personas que han acudido 
al empeño. En el mismo mes han desempeñado 2,449 
personas, y se ha reintegrado su tesorería por desempe­
ño y venta en la sala de almonedas de 814,330 rs.

En la subasta celebrada en los dias 29 y 51 de dicho 
mes de agosto, resultaron beneficiados los dueños de las 
alhajas rematadas por esceso del precio de sus tasas en 
3,277 rs. ’

Las alhajas que resullan existentes de todas las empe­
ñadas en el mes de agosto del año próximo pasado de 
1843 , se trasladarán á la sala de almonedas para su re­
conocimiento y tasa el dia 13 del corriente. Loque se 
avisa á los interesados en ellas para que acudan á su 
desempeño antes del citado dia.

Los martes, jueves y sábados están destinados para 
el empeño, y los demás días para el desempeño ; todos, 
menos los sábados, se renuevan las papeletas vencidas 
de doce á una, pagando el 1 por 400 por derecho de 
renovación.

día 12 DE SETIEMBRE.

Año 1528. Independencia de Génova restablecida por 
* cuerpos de magistratura

lo80. Es proclamado rey de Portugal Felipe lí rey de

1685. Muere don Alonso VI de Portugal, encerrado en 
<íesposeido del reino, declarado por las cor­

tes inhábil para el gobierno , é ¡mpoienie para la suce­
sión .- y despojado de su esposa , con quien se había des- ucuua oes

rJííí’ v^'”^ ‘’^ Barcelona y sumisión de Cataluña al

bélica’ Lacy con doscientos hombres de 
lens deMar, desaloja á los franceses de la.s islas Medas 

dejando por comandante al teniente coronel don José Man­
zano, quien y su esposa doña Maria Arinengual , se dis- 

^? los trabajos de fortificación iiiquieiadossiein- 
pie por los fuegos del enemigo.

MERCADO.
Trigo de 35 a 42 rs. fanega. 
Cebada de 21 1(2 á 22 1 ¡2 id. id. 
Algarrobas de 34 á 33 id. id.
Aceite de 21 á 22 rs. arroba. 
Idem filtrado á 60 id.

Sín

Sin

Sin

SECCION INDUSTRIAL.
FONDOS PUBLICOS.

OPERACIONES DEL l i DE SETIEMBRE DE 1846.

TITULOS DEL 3 POR 100.
operaciones 56 1/4 din.

títulos del o por 100.
opraciones 25 din.

DEUD.t SIN INTERES.
-- ojieracioiies. 6 7/8 din.

Aciones del Banco de San Fernando á 2 000 rs.
Idem del de Isabel 11 de á 5,000 rs. desembolso 60 

por lOo.
klein (le la Probidad de á 2,000 rs. desembolso 

50 por 100.
Idem del Canal de Castilla á 4,000 rs.
Idem del Iris al portador de á 1,000 rs.
Idem idem nominales de á 1,000 rs. desembolso 

16 por 100.
Idem del camino de hierro de Madrid á Aranjuez 

de á 2,()0ü rs. desembolso 50 por 100.
Idem de idem, idem desembolso 35 por 100.
Idem de seguros generales de á 10,000 reales’ 

desembolso 2 por 100.
Idem de la Alianza de á 4,000 rs. desembolso 5 

por 100.
Idem del Ancora de á 4,000 rs. desemljolso 10 

por 100.
Idem de la sociedad del Alumbrado de Gas á 

4,000 rs. desembolso 20 por 100.

4,500 rs. din.

6,540 rs. din.

Editor responsable, D. Antonio Granados.
MADRÍDT --- ---------

Imprenta de la Sociedad de Operarios del mismo .irte 
C>alle del Factor , número 9. ’

He (Je G;irrptas, mini. 8. .Sr.T. viuda de Burífos -ralerh Fernandez Oliveres, calle del Arenal, ufim. 9, depósito de libros nvqdos D Incó u p r .
(laspar y Roig, calle del Príncipe, núm. 4. üespacho de H i i J'®*'!”*» Sre.s. .laime Bou y compañía, calle de la Montera, núm. 12. Libreda '' >«« «“«vos. D. Ramón Matute, ca-

En Provincias.^ Almeria , D. Vergara y cimSlMi ‘ T ’ ® Fqnidad, calle de Preciados, núm. 1. t-aropea, cuailo piincipal. Sia. viuda de Jordan e bflos, calle de Carreta.s, librería. Librería de Monier, carrera de San Gerónimo. Librería (le
D. Laureano .San Juan. AEía^^oí^ Mariano’ Akîriv^^^Auieiï >''”'^ ?' ^"®'æ^" B- FranS £7X’Alba¡dí,'D?‘joáqid^ ^¿ ^MaÍo Mb^íerAl^^^^^b^B"''^'^ ^c'^ Frontera, D. José Carmona y Franco. Avila, D. Antonio Sastre Real. Algeciras,
Andujar D. José de Puente.s Roldan. BaríaX, ’ Fd , e7 Almagro, D. íSe <?ho^Navïïro A-íeS Ramon Gonzalez. Alcoy, don Francisco Botello. Alburquerque, D. Antonio Guzman Sos
Tejero. Burgos, D. Rufino Calle. Baeza, Viedmay fomSh D Manuel Sauri. Betanzos, D. Manuel Pardo ü.sorio Barza, don Manud Albambr’a Bilbao D uhn Anm,’ »•.^^ncisco Barranco Medina. Almagro, D. Antonio Fernand^
Joa,,„in Diaz de Garayo. Cáceres, D. Juan Mar IkZ? fi »«»’¡"80 Feros Loureiro. <ÿvrHIo y Sobrinos. Burgos, D. Timoteo Arnaiz. Brozas, D. VieJ^
zalez Coria D. Sebastian G. Clemente. Gónloba sXr’es^í’.rÍH^^ »- Domingo Gonzalez. Carmona, D. Francisco de P. Nonô. Cuenca, 1). Pedro Mariana ^’ /ose Maria Perez. CàJiz, D. Francisco Tagund. Calataynd, don
tez. Elda , D. Joaquin Sempere v Masia Elcfie n ^ ,MaoR‘-^aravaca, D. Antonio Rebollar. Cartagena , D. Vicente Benedicto Carrion D PMÍrnMnnin¿« J Carrion, D. Manuel Anja. Castellon, D. Pedro Gutierrez. Carmona, D. Ignacio Gon-

VI, D. Francisco López Moreno lanalad D p Camino. Cero na, D. Joaquín Francisco Palalú. Gii dalajara, D Ecemiiel Calvo Gramd-i Alonenr i francisco Oliveres. Granada, D. Francisco Garcia. Gibraltar, D. Ignacio MariaD. Manuel Pujol y Maria. Lérida ” d José V ’» Torre. Jerez de la FrontSa, D. J^iSo. D Ælh ^madix, D. Javier Torres López. Huesca, D. Domingo T^ÍrS. Huel-
liton Porta. Málaga, D. Francisco’zorrilla. Muía’ D Joa i’iinVÍ.dlnno^'ví’’ T »' ^®®^ Mc(liii.«.. Medina del Campo, D. Juanllé^í^Velaro Mon Franck ’ v R?™™»» »“«• »"8«’ ?• Miguel Palacios. León, D. Pedro Miñón. Lugo,
D. Vicente Cabello. Osuna, D. Vicior Montero Pamplœn D o^ ’'^®‘‘^®‘^’ »’ De^nardo Carnero Alonso. Noves?». GregorioBenayis oímise 1) Murcia, D Tomas Benito Andrion. Monforle, D. José Beltran. Medellin, D. Me­
mez. Palencia, D. Anacido Biízucla Puerto de m n /'"’ P'WO. P- Jo.se Castellanos. Pamplona, D. Francisco Erasun v Rada Palencia D Aveiinn n i’ i’ « o ‘’«"‘«^-¡¡ovoa. Oviedo, D. Nicolas García Longoria. Olivenza, D. Ensebio Rodriguez Mena. OcañaFrancisco A. o„c«. Brfi»¿ D Í«r£o¿*Í™,í"?’ “' i“f y«“«!«"“- Fo"levcdra, D. J. P. Vega , Comparó a h'íaranda X Bncamonte B Dc^^^^^^ '^"!A ®^'««- '^-«>». »• Andradi. Pozo Blanco. D. Baílolomé “c».'
P. Alva. Sevilla, D. José Manuel Dia/ D Juan Anin .• w c-^' R' '^®'“‘® »?“”• Divadeo, D. Marcos Fernandez Lopez. Ronda 1). Juan José Moreií’ sánta^ruí »«" ?’ »• Diego Ruifernandez. Rioseco, D. Pedro F. Moran. Requena, D. Emeterio Monsalbe. Ronda D. 
Sevilla D. José Hidalgo y Comuañia Soria' D ”'®d ®’^n"^'“®®’»'R®"’®^’^^ D®’’®^- Salamanca, D. Vicente Blanco Sevilla D Antonio M tr-dex v ' p 5®»®®»’“’» D-Joa(|uiii Ecliague. Santiago, Rey Romero. Santa Curz de Tenerife D Jiiari

■■ •' ............. • ' ■"■ .... "“Í.“SS"^:'ÍÍS"!» EESïs- ""“■ "■


